
UN DEBATE EN LA FERIA DE HANNOVER 
.. 

EL COMERCIO DE EUROPA 

CON AM.ERICA LATINA 
. ·, 

' ... 

E.., L "Día de América Latina", celebrado el 30 de abril 
último en el Centro Internacional de Hannover, fue uno 

~ .de los acontef:imientos más significativos de la· Feria de 
la Industria Alemana que s'e' desarrolla en dicha ciudad ger­
rriáriica~ ' ya que 'sirvió para mostrar el· grado de evolución al­
canzado· por la economía latinoamericana en: su ·conjunto y 
contrastar, de paso, las opiniones que suste1ttan dirigentes 
latinoamericanos y europeos sobre los problemas que plantea 
el establecimiento de nuevos mecanismos de cooperación eco­
nómica regional en Europa (Comunidad Económica Europea) 
y en América Latina (la ALALC y el Tratado de. Integración 
Económica Centroamericana). 

·En esa oportunidad se examinai'On qiversos aspectos del 
p~·ablemp. .de 1~ industrialización d.e An~é1:ic~ La,tina y ~e qam­
bwran mtpreszones, con absoluta franqueza, sobre las ;·ela­
ciones cbif!.e!·ciales y económicas entre Eliro'pa y América La­
tina, con' ·el propósito de ·establecer, en la forma más sólida 
posible, los · principios para. alguna forma ,de .ente¡¡dimiento, 
ba¡¡ado e11 la conveniencia recíproca. 
. , . ~. El · pensamiento de nuestra región fue._ expresado, c/p.ra7 
~~~ent~ por el lJr. Raúl Pr~bisch, Di1,:ector P,rincipal a cargo 
de Ía 'secretaría Ejeéutiva de la CEPAL; él Lic: Plácido Gar­
cla' lleynoso, Subsécretdfio de Indu'stria··y Cbnú!rcio ' de Méxi• 
co; el Dr. ·Jorge Sol Castellano, Secretario Ejecutivo del CIES, 
y el Dr. Roberto 1'. Alemann, ex follinistro de economía de 
la República Argentina y en la actualidad Embajador de su 
país en Estados Unidos, entre otros, corriendo fundamental­
mente a cargo del Dr. Ludwig Erhard, JYiinistro de Economía 
de la República Federal de Alemania, la e:.;posición ele los 
punto.~ de vista europeos. ' 
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D 11 R.A(TL PREIIISCH, DIREOTúR Pli.INCI?AL A CARC..(I 

DE LA SECJIETAllÍA EJECTJTJH DI!: LA (~EPAI.. 

EL Dr. Raúl Prebisch aludió a la decadencia de la 
economía latinoamericana en la última década; al bajo 
crecimiento del ingrc¡!so per cápita; a la alta tasa de cre­

cimieuto de la población, y a las graves tensiones existentes e 
hizo referencias a la nueva actitud adoptada pór Estados Uni­
dos ante América Latina, a la Carta de Punta del Este y al 
p rograma de cooperación económica h:;'cia Latinoam~rica. 

Í-Iablando luego de la planificación de la economía latino· 
americana, como consecuencia de la Carta de Punta del Este. 
aclaró que no se trata de una planificación centralizada; en 
América Latina no se pueden imitar los sistemas de libre 
juego de las fuerzas económicas ni las fórmulas capitalistas, 
sino combinar la intervención del Estado en el desarrollo 
económico y social con la participación de la iniciativa pri­
vada; criticó el abuso de las protecCiones arancelarias, asi 
como las combinaciones de los grandes intereses favorecidos 
por ellas, que agravan sus mato;; efectos en perjuicio de los 
consumidorer.. 
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Señaló la necesidad de una movilización técnica y de la 
colaboración del exterior; destacó la posición competitiva de 
los países latinoamericanos en la producción de equipos pesa­
dos que aprovecha numerosa mano de obra y que no se fa­
brican en serie. En cambio, juzgó. que no puede existir posi­
ción competitiva en la fabricación de productos en serie como 
es el easo de refrigeradores, lavadoras, etc. Además de las 
corrientes de capital hacia América Latina, debe haber una 
asimilación de la técnica. 

Indicó que en Europa no se advierte que exista la misma 
actitud ante América Latina qué ha adoptado· Estados · Uni­
dos en el campo de la cooperación económica, El Mercado 
Comú~ E~qp~0 ha .sido una obra audaz con realiza()ion.es 
sorprendent!'ls. Sin embargq, "estamos preocupados por ia dis­
ctimimición en favor 1 de los. países africanos Y'' eii pérjuido' 'i:le 
América · Latina. ·Nos preocupa ' tan1bién el · gran desarrolló 
tecnológico .. Vemos . con recelo ·que . .la revolución tecpológica 
es,té ac:9mpflñada dt;! un recru!lecimiento de viejas ~ep~encias 
protecc10ms~~". , · ' 

' ' •'1 '· • J • t. )f• 

"Deseamo~ :YElr ~ll ,<;alPb~o de esas actit~des en E~Jrqpa . 
Tal vez se ven los problemas de América Latina y la inversión 
en esos países·'con criterios del siglo o xrx 'y no con lós qüe 
cdrresponden· a 'tos tiempo~ que corren. No puede ni debe 
verse la cooperación económica con sentido sitnpleme.nte co­
mercial o filantrópico: su significación es fundamentalmente 
política, no queremos sacrificios hacia América Latina. So­
mos miembros de la cultura europea y partidarios del desarro­
llo económico y social dentro de los principios de libertad 
política y personal. Europa debe unirse a los Estados Unidos 
para pa.rtiCi.par 'en · el esfuerzo de programación de la ayuda 
financiera .para , el desarrollo económico de América Latina, 
no en forma aislada, no para casos particulares, sino dentro 
de programas de largo alcance. Queremos realizar nuestro 
des..'trrollo dentro de los marcos institucionales adoptados has­
ta hoy, no queremos abandonar esos principios pero debemos 
ser cohscientes del riesgo de perder esas normas de nuestro 
crecimiento y de caer en los procedimientos de la violencia". 

· L~c. PLÁciDo GARcfA R.EY!'mso, SuBBECRETAIIIn 

r.•E INnrJs'rRIA v CoMF.·RCJu IJE Mtxrco 

E L Lic. Plácido Garcia Reynoso, disertó ampliamente 
sobre la nueva orientación del comercio interlatinoame­
ricano, interpretando el pensamiento y las inquietudes 

de la región en lo relativo a la posible cooperación entre la 
Comunidad Económica Europea y la Asociación Latinoame· 
ricana de Libre Comercio. 

No desconocemos -dijo- que América Latina, conside­
rada en su conjunto, no ha participado en la destacada ex­
pansión del comercio mundial que ha venido registrándose. El 
ano pasado las exportaciones latinoamericanas representaron 
solamentp el 7% de lao e::pQrtaciones mundiales frente al 10% 
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qqe habían significado a mediados de la década de los cin­
cuenta. Según l?s expertos, no se ~rata d~ un fenómeno pas1;1· 
jeto sino más b1en de una tendencia pennstente que. ~s refleJO 
de una serie de factores desfavorables para la reg10n, entre 
los cuales figuran los siguiE;ntes: _l) La ap~rición de nu~':'all 
zonas productoras de matenas primas y alm1entos en Afnca 
y Asia; 2) las políticas de autosuficiencia y d~ prote~ción 
seguidas en el campo agrícola por !os países mdustrwles; 
3) la competencia de algwws de ellos como. exportad? res de 
produ¡;;tos básicos; y .4) el progreso tecnológ_Ico mundml . que 
tiende a limitar los insumas de materias pl'rmas por urudad 
del producto, o bien. a sustituir algunas de ellas con productos 
sintéticos. 

El volumen de los recursos globales necesarios para 
que nuestras economías se desarr<;>lJe.n a un ritmo de 3% per 
cap ita anual es tan grande que d!ficJiment~ cabe esper~r. que 
el capital externo llene el vacío entre los mgres?S previsibles 
de América Latina por concepto de sus exportaciOnes futuras 
y las necesidades financieras de la región. · 

América Latina . ha de estimular su desarrollo median­
te la ·búsqueda de. nuevos mercados para sus productos de 
exportación y haciendg un ~ejor uso d~. Sl.lS recursos, los 
cuales, en gran parte, siguen siendo subutJhzados. 

La cooperación regional en los campos comercial e in­
dustrial, que se propugna, no tiende a alcanzar una posición 
de autosuficienCia. Sabemos _,__:dijo el funcionario mexicano­
que así como a nosotros nos inquieta el posible impacto del 
Mercado Común Europeo en las importaciones europeas de 
nuestros productos tradicionales de exportación, tambi~n. ~ los 
países europeos les preocupa, probablemente, la posrbihdad 
de que el programa de integración latinoamericana vaya a 
afectar negativamente la venta de sus productos a nuestros 
países. Esw.mos persuadidos, sin embargo, de que no son com­
parables las dos situaciones. La preocupación que en nosotros 
suscita el Mercado Común Europeo no se refiere a su pro­
grama de cooperación económica como tal, ya que sincera­
mente creemos que el rápido desarrollo económico de Europa 
Occidental, estimwado por la creación de la Comuriidad Eco­
nómica Europe'~, se traducirá, al mismo tiempo, en el au­
mento de la demanda pata los productos provenientes de fuera 
de Europa. Lo que nos 'inquieta seriamente es uno de los 
aspectos del Mercado Común Europeo: es el de sus acuerdos 
preférenc.iales ya existentes con algunos países de Africa, que 
consideramos perjudiciales para América Latina, y más aún, 
la mayor amplitud que podrían ·alcanzar esos acuerdos sí, 
como se pretende, llegarán a incorporarse otros territorios 
africanos al disfrute de esos beneficios. 

Mientras que .el crecimiento económico de Europa Occi­
dental puede --aunque no necesariamente-- traducirse en el 
alimento de su consumo de productos latinoamericanos, nues­
tro crecimiento acelerado forzosamente determinará un au­
mento 'de nuestras cori:J.'pras de bienes de capital y de materias 
primas industriales, en Europa y en otras regiones industria­
lizadas. En otras palabras, la expansión del comercio inter­
latiúoamericano y la integración económica regional no van a 
afectar negativamente nuestro intercambio comercial con Eu­
ropa, por dos razones muy sencillas: porque América Latina 
no tiene suscritos acuerdos preferenciales con ninguna zona 
proveedora de bienes de inversión y porque nuestra demanda 
potencial de esta clase de bienes es casi ilimitada. 

Si bien de las razones expuestas aparece que la coopera­
ción económica en nuestra región no afectará negativamente 
la demanda global de los productos de las regiones industria­
lizadas, puede afirmarse, en cambio, que esa cooperación in­
troducirá modificadones en la estructura de nuestro comercio 
en Europa Occidental. En primer lugar, hay que· esperar que 
aparezcan nuevos renglones de exportación, especialmente eu 
el sector de bienes manufacturados de consumo y que se pro­
duzca -una creciente diversificación de nuestras exportaciones 
tradicionales. Creemos que en este último campo se podrá 
proveer a Europa de una serie de productos peculiares de 
América Latina, representativos de su creciente desarrollo in­
dustrial, así como de sus originales artesarúas, que han encon· 
h·ado fácil acogida en el viejo mundo. 

En cuanto a las importaciones, es evidente que va a ace­
lerarse un proceso que ya está en marcha desde hace más de 
una década. Es razonable pensar que las exportaciones eu­
ropeas de biem.•s de consumo h<J.da América Latina disminui­
rán hast& un mínimo sin imnmtanda, pero al mismo tiempo, 
s:~ producirán cambios considerables en la conmosición de las 
co1ñpras latinoamericanas de materias primas industriales, 
tanto producidas en Europa como adquirid<'-s a través d<? 
int<:>rm(•cliarios enr61wos. Crecerá rie manera mu:v climímit'a h1 
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importación latinoamericana de maquinaria Y equipo y !le des­
plazará gradualmente el centro de interés de nuestros países, 
pasando de los bienes de inversión para la industria ligera 
hacia los bienes destinados para las industrias pesadas y Semi­
pesadas. Se prevé que las compras latinoamericanas en el ex­
terior, de maquinaria, para fines industriales, deberán incre­
mentarse en cerca del 100% en los próximos ooce años. 

Un empresario europeo, debería pensar eu Amédca 
Latina como en una región dinámica que ofrece oportunida­
des considerables para el industrial y para el exportador de 
fuera de la región, a condición de que se tomen en cuenta 
ciertos hechos básicos, tales como que América Latina está 
entrando en el proceso de industrialización y necesita tanto 
de la tecnología moderna como del capital externo. La tecno­
logía y el capital europeo pueden ir a América Latina en 
forma de exportaciones o en forma de inv~rsión, En el primer 
caso se trataría, principalmente, de los bienes de inversión 
que pueden ayudar a acelerar nuestros propios esfuerzos. Los 
tiempos en que América Latina era un gran mercado para 
bienes de consumo de toda . clase están a punto de concluir, si 
no es que ya han concluido en algunas partes de nuestra re­
gión. En lo que r>e refiere a la inversión extranjera, algunos 
países de América Latina han expresado su buena disposición 
para recibirla en condiciones de igualdad de trato frente . a 
los capitales nacionales y sobre la base de una cooperación 
estrech¡¡ y equitativa, confonne a la cual el . capital extranjero 
se coordine con el capital nacional, en provecho propio y en 
beneficio del país. Conforme a este criterio, la inversió11 ex­
tranjera podría acudir a América Latina para contribuir al 
aumento de las producciones nacionflles en campos aún no 
cubiertos por otras empresas y para aportar la experiencia 
tecnológica de que dispongan sus matrices. La época de las 
empresas con capital extranjero total, controladas exclusiva­
mente desde el exterior, va siendo en América Latina una 
forma del pasado. 

On. JORGE SoL. CA~'I tó: f.LI\ho. S&CRETI\RlO 

. EJECTJitvo DEL CJES . 

L . D r. Jorge Sol Castellano, Sec;retario E jecu tivo del 
..J Consejo Interamericano Económico y Social, .organismo 

de la OEA, a ludió a los dos problemas esenciales que se 
presentan a los productos de la región y que consisten: a) en 
la falta de diversificación de las exportaciones; México figura, 
afortunadamente, entre los países relativamente exceptuados 
de esta situación, y b) a la vulnerabilidad que ofrece la es-
tructura de las exportaciones. . 

. Esta vulnerabilidad se refleja de las siguientes formas: 
1} fluctuación de precios que repercute gravemente sobre la 
balanz.a. de pagos y sobre la situación monetaria; 2) deterioro 
de los términos del intercambio, teniéndose como ejemplo el 
easo del Brasil cuyas exportaciones han aumentado, pero ha 
disminuido el ingreso por ellas generado; 3) reducción de la 
demanda de materias primas que se manifiesta con toda cla­
l·idad en Europa, pues a pesar de que en esa parte del mun­
do es notorio el auge económico, decrece la demanda de 
productos hásic.os, con excepción de la de minerales, combus­
tibles y alimentos;. 4j restricciones y discriminación comer­
ciales que revisten apariencias distintas: en Estados Unidos 
el problema no se presenta en forma de aranceles altos, sino 
de cuotas o contingentes que límitan la importación_ (como 
ocurre con el plomo, el cinc, etc.), en tanto que en Europa la 
política restrictiva para las importaciones c'ristaliza en luan­
celes elevados, reduc.ción de cuotas, sistemas preferenciales, 
etc., que tienen idénticos efectos desfavorables para la cono­
mía de los países exportadores. 

DR. RoBERTO • ALBMA N, EiviBAJADOR DV 

,\~C;EliTTIN/> EN W~SHING ON . 

L D1·. Roberto. T . Alemann, ·ex M inistro de Economía de 
...J la República Argentina y en la actualidad embajador 

de su país en Estados Unidos, aludió al tema de la in­
dustrialización de América Latina. Puntualizó que, a su 
entender, en este problema la técnica de planificación, fun­
dada en los cálculos' del ingreso nacional y en la proyección 
de éstos no es apropiada para América Latina, entre otras 
razones porque lleva implícitos impulsos inflacionistas incon­
trolables. 

Consideró que para lograr un desenvolvimiento progresivo 
r)p la industri<l. es menester que los gobiernos lleven a cabo 
una pnlít.ica monetaria sana y procedan con sumo cuidado en 
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la aplicación de las inversiones, con objeto de obtener de ellas 
el provecho que las circunstancias exigen en todo país en 
proceso de desarrollo. Señaló que, por ejemplo, la deficiencia 
de los equipos industriales determina ciertos rezagos en la 
industrialización de algunos países de América Latina. Para 
que las economías de los mismos avancen al ritmo requerido, 
deben mejorarse la producción de enagía, los transportes, las 
comunicaciones, lo que implica una participación más activa 
de la iniciativa privada y una dirección técnica del proceso de 
industrialización independiente de toda influencia política. A 
fin de que la industrialización cuente con los recursos preci­
sos, ("!S indispensable adoptar una política fiscal rigurosa: los 
sistemas tributarios deben ser modernizados y, en general, 
todo el mecanismo impositivo deberá funcionar de un modo 
normal. 

DH. BAR.RETO DE ALJ\.ffilDA, $ECill1:'l'ARto 

GENERAL DE l·A ALA LC 

El, Dr. Rómulo Barreto de Almeida después de analizar 
los problemas económicos de la región en su conjunto, 
recomendó que, para alcanzar el mejor aprovechamiento 

de los esfuerzos comw1es, el Banco Interamericano de D es­
arrollo colabore tanto en los trabajos de la Alianza para el 
Progreso como en los que realiza la ALALC, lo que daría 
la debida eficiencia al mecanismo de financiamiento. Hizo 
hincapié en la preocupación que sucita en América Latina la 
política agrícola de Europa y los peligros que entraña, al res­
pecto, la protección que, en detrimento de nuestra región, se 
dispense por los organismos europeos de cooperación a las 
producciones de materias primas de Africa. . 

n .. LuÓwiG EnH,ARD, MINISTRO DE E~NOMíA 
nE 1 .. ~ REPúin.rcA FEDERAL Ar.~MANA 

EL Dr. Ludwig Erhard, expuso su pensamiento favorable a 
!a aplicación de métodos liberales para el desarrollo de 
la economía y apuntó su creencia de que los países que 

pugnan por progresar tienen ahora oportunidad de adaptarse 
a las técnicas modernas valiéndose de experiencias europeas, 
pero no perdiendo de vista que el desarrollo económico no es 
sólo un problema de utilización de recursos y de aplicación 
de nuevos métodos científicos, sino también, y esencialml'nte, 
un problema humano. 

A juicio del Dr. Erhard, el mejor regulador de la acti­
vidad económica en general, tanto en lo que concierne a la 
producción como al consumo, es el m ercado -.y no la inter· 
vención estatal- ya que según él el juef',o de la oferta y la 
demanda corrige automáticamente las fallas Pxtremas que se 
manifiestan en el mecanismo de la economía. Estimó un error. 
cometido por algunos países, acudir a procedimientos inflnc10~ 
narios' para generar los recursos que la industrializf!.::i.ón ne­
cesita, ya que la inflación conduce, inevitablemenb", a una 
situación de malestar económico, por cuanto el pueblo, r¡ue 
es el que recibe ingresos fijos, ve sus ahorros prÁcticamente 
mennados. 

Al aludir a la experiencia histórica de Alemania en rna· 
teria de industrialización, Erhard recordó que cuando su país, 
hace más de un siglo, salió de la economía agraria, tuvo que 
forjar con sus propias manos, superando poco a poco dificul­
tades, en un proceso de adiestramiento lleno de amargas vici­
situdes, m ezclado de fracasos y de éxitos. los instmmentos 
mecánicos que han sido la base de sn actual fuerza industrial. 
Afinnó que los países de América Latina, poseedores de los 
elementos técnicos concebidos y puestos en práctica por las 
naciones más viejas, ya industrializadas, tienen la gran posi· 
bilidad de salir, de un salto, sin tanteos dolorosos ni expf'ri. 
mentos largos y costosos, de un estado de economía agraria, 
más o menos avan.,.<>do, a otro de eronornía iwlustriRl. dotado 
de los medios científícos más modernos y perfeccionados. 

Señaló oue sería conveniente ctue la Onmnizació>1 na,·a 
la Cooneración Económica y D esarrollo conozca y re~:;istre las 
inversiones eme el capital nrivado de los países miembros efec· 
túe en aquellos otros en los cuales la Ore-anizació•1 no m1eda 
coordinar tales inversiones, ya que PS indispensable obtenei 
un .panorama de roniunto ¡;ohre la fm·ma en que se lleva a 
cabo la construcción industrial en cada país. 

El Dr. "F.rhal'(l rriticó ~1 sentido· regional que caracteriza 
a rleterminHrlHs polítirac; de ayuda pam Pl r\ <>sa rro11n. lo "i1e 
puede conrlncir en ciertas zonas a una esnecie de imnerir1lig. 
'IY'O e<:'onómiro de nuevo cuño. y >mbravó que la República 
Federal de Alemania tiene una actitud bien definida sobre la 
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cuestión, ya que propone que, una vez eliminados los im­
puestos aduanales de los Estados miembros de la Comunidad 
Económica Europea sobre productos ele los países asociados, 
se reduzcan también, por lo menos en un 50 por ciento, los que 
graven los productos procedentes de otros países en período 
de desarrollo, con el propósito de anularlos después por com­
pleto. 

La CEE -dijo- no puede actuar más que siguiendo el 
p rincipio de la mayor generosidad hacia el exterior; además, 
hizo constar el ministro alemán su oposición a prácticas de 
proteccionismo comercial agrario, observadas por algunos paí­
ses europeos y por Estados Unidos. "Parece poco elegante 
--declaró- que cualquier país altamente desarrollado se 
constituva en su exclusivo proveedor de productos agrícolas 
y que iñcluso quiera exportar lc-3 que le sobren." Indicó tam­
bién que "el proteccionismo agrícola provoca precisamente la 
sobreproducción. 

Resumiendo sus puntos de vista, el Dr. Erhard recomen· 
dó a los países latinoamericanos que no confíen demasiado en 
convenios sobre materias primas cuyo cumplimiento, en la 
mayoría de los casos; está ligado a débiles seguridades de 
colocación de aquéllas, y puso el e.iemplo de los plásticos que 
han mostrado cuán fácil es la sustitución de un producto por 
otro. Reiteró que el flujo de capital será más considerable 
hacia aquellos países en proceso de desarrollo que se aparten 
de los caminos que llevan a la infiación. T erminó manifes­
tando su convicción de que no puede lograrse un desarrollo 
económico sin . un plan_ previamente establecido, en el cual 
la intervención del Estado como empresario no debe ser ex­
cesiva, para permitir, en cambio, la formación y expansión de 
emnresas mecli""1flfl y pequeñas que son el germen de la ver­
dadera prosperidad. 

Dn. G. SEELINaE~. DI'~ LA ·cEE 

E L Dr. G. Seelinger señaló la posición de la Comunidad 
....J ·Económica Europea en relación con el comercio mundial 

Y, especialmente, con el comercio latinoamericano. Subrayó 
CJue la estructura de la Comunidad ha permitido superar obs­
táculos qu'e, inicialmente, surgieron en su funcionamiento, y 
se ha llegado ya al establecimiento de tarifas comunes y ce 
contingentes aduaneros entre sus miembros, haciéndose ios 
arreglos pertinentes en el GATT. 

Agregó que la Comunidad trabaja ahora en la fijarión 
inmediata de una política agraria común. Es asimismo mo­
tivo de detenido estudio la creación ele a~ociaciones con algu­
nos países trasatlánticos. La Comunidad concibió, como uno 
de sus objetivos más importantes, el desarrollo de una politíca 
liberal de carácter mundial, que contribuyera a elevar el ni· 
vel de' vida de los pueblos que en ella participen. As) pne:., 
está dispuesta a examinar, con el mejor espíritu, las preocu· 
paciones de sus asociados comerciales: en lo _ que coru:iPrne a 
América Latina, se unen a estas preocupaciones problemas 
típicos de desarrollo cuya solución ha de buscarse <:!11 un nivel 
más elevado que el de la comunidad Económica Europea. 

No obstante. la Comunidad está dispuesta a tomar parte 
Hctiva en la política de desarrollo de terceros países, por lo 
qup, ve con simpatía todo cuanto se haga por establecer o por 
intensificar los vínculos económicos con América Latina y 
pone a disposición ele esta región su propia experiencia y su 
consejo, si le son solicitados. 

Hizo constar reiteradamente QUe la eomunidarl Econó­
mica Euronea no trata de rehuir ninguna de las obligaciones 
o responsabilidades que, en el futuro, puedan llegar a ligarla 
con los países latinoame,-i.canos. Las preocupaciones de ~<:;tos 
países -agregó- se refieren principalmente a las nos1bles 
consecuencias del crecimiento de la Comnnidad en ~urona: 
a laq relaciones que unen a esta Comunidad con pa1ses tra­
satlánticos ya asociados, a la política económica agraria Y a 
las reg·uladones para el ingreso en eHa de Inglaterra, a~í 
como 'i1 la actividad inv"rsionista común, tanto en el tern­
torio europeo como en Africa, aue hacen tomer que se rerluz· 
cr1n !as invc~sionf!s en otros continentes. Pero -prerisó- la 
Comunidad Económi.ca Europea no va a realizar una po!ít.i~a 
ouP. conduzc.a al aislamiPnto i!P. nadie. Destacó .al res"e~'to el 
h e"ho de eme nuPve países Jatinoame•·icanos hayan iniciado 
relaciones i!inlomáticas con la Comunidarl y que otros cuatro 
hr1van entablarlo las neP.ociaciones -respectivas. Por otra narte, 
indicó aue 1'1 . Comunir1acl estuvo renresentada en las Confe· 
rPnciRfl 'rh~ Bo"otá v de Punta del ERtP y que los contactus 
eRtnblPcidos r-ntre n'aíses europeos y latinoameric}\nos han te­
nido favorables reflejos en el comercio entre ambos grupos. 

Comercio Exterior 


